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Resumen  
Tras la adaptación al EEES, todos los grados relacionados con la ingeniería 
industrial incluyen competencias relacionadas con las distintas dimensiones de 
la sostenibilidad. Con el fin de conocer su nivel de integración real en la 
docencia, se han analizado sus planes de estudio en 25 universidades 
españolas, identificando las asignaturas que incluían dichas competencias no 
sólo en sus guías docentes, sino también de hecho en sus temarios, opciones 
metodológicas y criterios de evaluación. Los resultados muestran carencias en 
la visión holística de la sostenibilidad y de espacios para la reflexión, y no se 
aprecia una integración sistemática y coherente. No obstante, se han 
identificado un buen número de buenas prácticas que muestran que existen 
oportunidades viables para abordar estos retos en el marco actual de la 
universidad española.  
   
Abstract 
After the Bologna process, every industrial engineering degree program in 
Spain includes competences related to the different dimensions of 
sustainability. In order to know their level of real integration in teaching, we have 
analysed the curricula of 25 Spanish universities, identifying the courses that 
include in fact such competences in their syllabus, methodological options and 
evaluation criteria. The results show that there are not many examples of 
holistic and systematic approaches to sustainability and a lack of spaces for 
reflection has been observed. However, we have identified some good practices 
that can be of great help to deal with these challenges in the present framework 
of the Spanish universities. 
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Introducción 
 
En el ámbito de la educación superior en ingeniería se considera la capacidad 
de formular soluciones sostenibles como una de las competencias que han de 
                                                          
1 Proyecto de Innovación Educativa “Proyectos Educativos para el Impulso de la Adquisición y Evaluación 
de Competencias Transversales”. ETS Ingeniería Industrial (UPM). 
adquirir los estudiantes. La Declaración Ubuntu (International Association of 
Universities, 2002) y la Declaración de Barcelona (Engineering Education for 
Sustainable Development, 2004) apoyan claramente la integración de la 
sostenibilidad en la formación en ingeniería y proporcionan guías de acción que 
incluyen conocimientos, habilidades y valores, integran aspectos ambientales, 
sociales y éticos, y fomentan la reflexión y la toma de conciencia sobre la 
responsabilidad de los futuros profesionales. Agencias de acreditación en 
ingeniería como ABET (2015) y EUR-ACE (ENAEE, 2015), o iniciativas 
innovadoras como CDIO (2011), también incluyen competencias y resultados 
de aprendizaje directamente relacionados con la sostenibilidad y la 
responsabilidad profesional (Segalàs, 2009; Miñano et al., 2015). 
 
El informe final de la Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible 
muestra progresos en el compromiso de las universidades, pero la completa 
integración de la sostenibilidad en la formación universitaria aún presenta 
porcentajes muy bajos (Buckler & Creech, 2014). En el ámbito de las 
ingenierías, el impacto de estas demandas externas aún es limitado y no hay 
evidencias de que se estén desarrollando estrategias de enseñanza y 
aprendizaje eficaces que aborden de manera integral y sistémica el trabajo de 
dichas competencias (Brodeur, 2013; Zandvoort et al., 2013). 
 
En el contexto español, la adaptación de las titulaciones al marco del nuevo 
Espacio Europeo de Educación Superior, ha hecho que muchos grados 
incluyan competencias relacionadas con la sostenibilidad y la responsabilidad 
profesional, y la CRUE también ha aportado orientaciones sobre la integración 
curricular de la sostenibilidad. Entre sus recomendaciones, incluye la revisión 
de la estructura de los planes de estudio, la inclusión de competencias de 
sostenibilidad en los mismos, el contenido de los cursos, así como las 
estrategias docentes y de evaluación (CRUE, 2012).  
 
Siguiendo dicha recomendación, en este artículo se presentan los resultados 
de un estudio realizado en titulaciones de grado relacionadas con la ingeniería 
industrial. El objetivo final es promover la integración de la sostenibilidad de 
forma holística, sistemática, completa y efectiva en el actual contexto de los 
grados de ingeniería en España. Para ello, se ha estudiado cómo los actuales 
grados de ingeniería industrial están integrando de hecho en la docencia las 
competencias relacionadas con la sostenibilidad y la responsabilidad 
profesional. Se han identificado buenas prácticas, debilidades y oportunidades 
relevantes que consideramos que pueden ser de utilidad para el desarrollo de 
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estas competencias en estas titulaciones, pero que también podrían extenderse 
a otras ingenierías (se está realizando otro estudio similar para titulaciones de 
grado relacionadas con la ingeniería informática). 
 
Método 
 
Para el estudio se han elegido 25 universidades en las que se imparten grados 
en Ingeniería Industrial o directamente relacionados, como los grados en 
Ingeniería química, automática, electrónica u organización industrial. El estudio 
se ha realizado de forma exhaustiva en las universidades de la Comunidad de 
Madrid (6 públicas y 5 privadas)2 y, para completarlo, se han seleccionado 
otras 14 universidades españolas (11 públicas y 3 privadas)3. Entre ellas están 
las universidades politécnicas y universidades de las que se tenían referencias 
de buenas prácticas en el ámbito de la sostenibilidad y la responsabilidad 
social.  
 
Para cada universidad, se ha revisado sus páginas web para seleccionar 
información relevante sobre la integración efectiva de las distintas dimensiones 
de la sostenibilidad en los grados de ingenierías industriales. Se han 
considerado 4 aspectos fundamentales: éticos y de responsabilidad 
profesional, ambientales, sociales, y legales y normativos. Se ha analizado su 
presencia en distintos niveles: estratégico (misión, visión, valores, planes 
estratégicos, etc., de la universidad); en las competencias y objetivos del grado, 
y en las guías docentes de las asignaturas (competencias especificadas, 
inclusión concreta en el temario, así como aspectos metodológicos y de 
evaluación). 
 
Se han considerado como competencias de sostenibilidad aquellas 
relacionadas con aspectos/impactos ambientales, sociales, legales, éticos y de 
responsabilidad profesional. Las más frecuentes son las competencias 
“oficiales”, como la recomendada en el RD1393/2007 de ordenación de las 
                                                          
2 Universidad a Distancia de Madrid (UDIMA), Universidad Alfonso X El Sabio (UAX), Universidad Antonio 
Nebrija (NEBRIJA), Universidad Autónoma de Madrid (UAM), Universidad Carlos III (UC3M), Universidad 
Complutense de Madrid (UCM), Universidad de Alcalá (UAH), Universidad Europea de Madrid (UEM), 
Universidad  Politécnica de Madrid (UPM), Universidad Pontificia de Comillas (ICAI), Universidad Rey 
Juan Carlos (URJC). 
 
3 Mondragon Unibertsitatea (MONDRAGON), Universidad de Deusto (DEUSTO), Universidad de 
Extremadura (UEX), Universidad de Granada (UGR), Universidad de Oviedo (UNIOVI), Universidad de 
Valladolid (UVA), Universidad del País Vasco-Euskal Herriko Universitatea (UPV-EHU), Universidad 
Politécnica de Cartagena (UPCT), Universitat de Girona (UdG), Universitat de les Illes Balears (UIB), 
Universitat de València (UV), Universitat Politècnica de Catalunya (UPC), Universitat Politècnica de 
València (UPV), Universitat Ramon Llull (URL). 
 
enseñanzas universitarias oficiales (capacidad de reunir e interpretar datos 
relevantes para emitir juicios que incluyan una reflexión sobre temas relevantes 
de índole social, científica o ética) y en la Orden CIN/351/2009 por la que se 
establecen los requisitos para la verificación de los títulos oficiales de grado 
que habilitan para el ejercicio de la profesión de Ingeniero Técnico Industrial 
(capacidad de analizar y valorar el impacto social y medioambiental de las 
soluciones técnicas; conocimientos básicos y aplicación de tecnologías 
medioambientales y sostenibilidad; conocimiento, comprensión y capacidad 
para aplicar la legislación necesaria en el ejercicio de la profesión). Sin 
embargo, se han considerado también otras que han definido las propias 
universidades. 
 
Para el análisis de las asignaturas, éstas han sido agrupadas en 6 categorías 
diferentes, según su especificidad. Tres de ellos consideran la orientación de 
las asignaturas a alguna de las dimensiones básicas de la sostenibilidad: 
económica (asignaturas del módulo de organización de empresas, como por 
ejemplo “Fundamentos de organización de la empresa”, “Economía y 
Empresa”, “Organización industrial”, “Modelos de gestión”, “Organización de la 
producción” o “Gestión de la calidad”), ambiental (asignaturas orientadas a 
aportar conocimientos básicos y aplicación de tecnologías medioambientales y 
sostenibilidad, como  “Ingeniería ambiental”, “Medioambiente y Sostenibilidad”, 
“Calidad total y gestión medioambiental” o “Ingeniería y desarrollo sostenible”) y  
social, ética y legal (asignaturas directamente relacionadas con la dimensión 
social de la sostenibilidad como “Ingeniería, industria y sociedad” o “Prevención 
de riesgos laborales”, o con sus fundamentos éticos o aspectos legales, como  
“Ética en las profesiones y responsabilidad social empresarial” o “Principios 
jurídicos básicos: deontología profesional e igualdad”). 
 
También se han estudiado específicamente las asignaturas de Proyectos y el 
Trabajo Fin de Grado (TFG), pues uno de los objetivos de la integración 
curricular de la sostenibilidad es que “que el estudiante aprenda a tomar 
decisiones y realizar acciones desde criterios sostenibles” (CRUE 2012) en 
línea a lo que se describe en una de las competencias profesionales de ABET: 
“habilidad para diseñar un sistema, componente o proceso que alcance los 
requisitos deseados teniendo en cuenta restricciones realistas tales como las 
económicas, medioambientales, sociales, políticas, éticas, de salud y 
seguridad, de fabricación y de sostenibilidad” (ABET 2015). 
 
Por último, también se ha estudiado si se incluyen y trabajan competencias de 
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sostenibilidad de forma transversal en otras asignaturas. 
 
Resultados 
 
En el análisis realizado sobre la inclusión de la sostenibilidad en la estrategia 
de las universidades, se ha observado que no suele haber una referencia clara 
a la integración curricular o al ámbito docente. Lo más frecuente (75% de 
universidades estudiadas) es la mención a la formación en la responsabilidad 
profesional y social, mientras que la formación en aspectos ambientales y de 
desarrollo sostenible aparece en un 50%. También aparece en más de la mitad 
de las universidades estudiadas el objetivo de potenciar el pensamiento crítico 
de los estudiantes y, en menor medida (25%), la visión y el pensamiento global. 
En la apuesta estratégica por la sostenibilidad, destacan las universidades 
politécnicas y, en general,  las públicas frente a las universidades privadas 
estudiadas.  
 
¿Qué tipo de competencias se incluyen en las titulaciones? 
 
En cuanto a las competencias especificadas en la definición de las titulaciones 
de grado, se ha observado que las competencias recomendadas “oficialmente” 
se asumen tal cual en muchos grados, pero en otros se definen otras 
competencias relacionadas con la sostenibilidad con muy diversas redacciones 
y enfoques. De hecho, en las competencias del BOE para los grados no hay 
recomendaciones explícitas sobre seguridad, salud laboral o prevención de 
riesgos, ni tampoco sobre la responsabilidad profesional o aspectos éticos, 
pero se ha observado que esto se compensa con las competencias que definen 
las propias universidades. Esto muestra un cierto nivel de conciencia sobre la 
necesidad de incluir estos aspectos. 
 
Como ejemplo, destacamos algunas redacciones de competencias que 
asumen el enfoque holístico y sistémico de la sostenibilidad: “aplicar criterios 
éticos y de sostenibilidad en la toma de decisiones; capacidad para responder 
a los desafíos económicos, sociales y ambientales de la sociedad teniendo 
presente la dimensión moral en sus actuaciones profesionales de manera 
responsable y comprometida con las generaciones presentes y futuras” 
(UPCT); “conocer y comprender la complejidad de los fenómenos económicos 
y sociales típicos de la sociedad del bienestar; capacidad para relacionar el 
bienestar con la globalización y la sostenibilidad;  habilidad para utilizar de 
forma equilibrada y compatible la técnica, la tecnología, la economía y la 
sostenibilidad” (UPC). 
 Teniendo en cuenta los 4 aspectos que hemos considerado en nuestro estudio, 
se ha observado que las competencias relativas a los aspectos ambientales y 
sociales suelen ir a la par (muchas veces aparecen juntos) y son las más 
frecuentes estando presentes en el 90% de las universidades. No siempre se 
incluyen las competencias de ética (80%) y las menos declaradas son las 
relacionadas con legislación y normativas (60%). 
 
En general, las universidades privadas tienen porcentajes más bajos, mientras 
que las politécnicas incluyen todos los aspectos, excepto el de legislación y 
normativas. 
 
Inclusión efectiva en las asignaturas 
 
La mayoría de los grados estudiados incluyen en su plan de estudios 
asignaturas obligatorias en 4 de los 5 bloques considerados. La excepción es el 
caso de asignaturas específicas de aspectos sociales, éticos o legales, con 
sólo un tercio de universidades con alguna asignatura obligatoria de este tipo y 
otro tercio que no tienen ni obligatorias ni optativas de este ámbito.  
 
Del grupo de asignaturas de Economía y Empresa, se observa que menos 
del 30% de las asignaturas obligatorias incluyen en el temario algún aspecto de 
la sostenibilidad (ver Figura 1). Los más frecuentes son temáticas sociales y 
legales (seguridad, salud laboral, o Responsabilidad Social Corporativa), con 
poca presencia de lo ambiental, generalmente ligado a lo social (apartados 
sobre “Entorno social y medioambiental de la empresa”, en la UC3M, o sobre 
“Gestión ambiental y seguridad industrial”, en la UDIMA) (ver Figura 2). 
Aunque, en general, no se ha observado mucho espacio para la reflexión, sí 
hay algunas propuestas interesantes sobre  “¿qué, cómo y para quién 
producir?” o análisis del desempleo y la pobreza como impactos sociales. Hay 
varias asignaturas que integran distintas dimensiones de la sostenibilidad y 
utilizan metodologías activas de estudios de caso o proyectos de modelos de 
negocio que tengan en consideración los aspectos ambientales, éticos y de 
responsabilidad social: Sistemas de gestión de calidad  (UDIMA), Estrategias 
de la producción (UPC), Organización de sistemas productivos (UPM) y 
Practical cases in strategic management and entrepreneurship (UPV). 
 
En relación a las asignaturas específicas de temas ambientales, todos los 
grados incluyen alguna asignatura obligatoria en sus planes de estudio a 
excepción de 3 grados de ingeniería electrónica. Obviamente, todas ellas 
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incluyen aspectos ambientales tanto en competencias y como en los 
programas, pero éstos son fundamentalmente técnicos. Se han observado dos 
formas de introducir la reflexión sobre la sostenibilidad ambiental en los 
temarios. Una de ellas es incluir un capítulo inicial como introducción a los 
conceptos de sostenibilidad, medioambiente, desarrollo sostenible, 
problemáticas y políticas ambientales (ICAI, UPC, UV). La otra consiste en 
introducir en cada tema algunos puntos relacionados con el análisis y 
valoración cualitativa de las problemáticas y los impactos (DEUSTO, UPC). 
 
Figura 1. Porcentajes de asignaturas obligatorias que incluyen competencias 
de sostenibilidad y de asignaturas que las incluyen también en sus temarios. 
 
 
 
 
En relación a los otros aspectos de la sostenibilidad, se observa una falta de 
coherencia entre lo que se especifica en las competencias y lo que luego de 
hecho se incluye en el temario. Los aspectos éticos suelen incluirse en las 
competencias, pero no suelen reflejarse en el temario, y los legales no suelen 
incluirse en competencias pero sí en el temario. El tipo de aspectos sociales 
que se incluyen en los temarios y el enfoque con el que se tratan son muy 
diversos, sin que se pueda hablar de una tendencia predominante. En algunos 
casos, se abordan impactos sociales concretos y en otros se propone una 
reflexión más general o conceptual sobre dichos impactos o sobre las 
implicaciones sociales de la sostenibilidad ambiental.  
 
En general, las metodologías y métodos de evaluación que se proponen en 
estas asignaturas no difieren mucho de los habituales en las universidades 
españolas: clases magistrales, prácticas, resolución de problemas, exámenes y 
presentación de trabajos. Sin embargo, hay algunas experiencias interesantes 
que promueven la reflexión, la toma de conciencia y una visión integral de la 
sostenibilidad (Tecnología del Medio Ambiente en la URL e Introducción a las 
energías renovables en la UPV), y experiencias de uso de metodologías 
basadas en proyectos (Sostenibilidad aplicada en la UPC y Energías 
Alternativas en la UAM). 
 
Figura 2. Tipo de temáticas incluidas en los temarios de las asignaturas con 
competencias de sostenibilidad. 
 
 
 
 
Una característica del grupo de asignaturas relativas al ámbito social, ético 
o legal es su variedad temática. La mayoría de las asignaturas que abordan 
estas temáticas de forma específica son optativas (23 frente a 8). Se podrían 
agrupar en asignaturas de ética profesional (Ejercicio y deontología profesional 
o Ética cívica y profesional), de ingeniería y sociedad (Ingeniería, industria y 
sociedad o Responsabilidad social del ingeniero), asignaturas centradas en 
algunos de los impactos sociales más específicos de la ingeniería industrial ( 
Prevención de riesgos laborales o Gestión, seguridad, higiene, ergonomía) y 
también hemos incluido asignaturas de humanidades e historia (Humanidades 
y CC Sociales o Historia de la ingeniería industrial).  
 
Se han observado similitudes metodológicas en las asignaturas de ética 
profesional y de ingeniería y sociedad. La mayoría de ellas, proponen 
actividades que favorecen la reflexión y el razonamiento crítico. Se trabaja con 
estudio de casos y dilemas éticos, discusiones y debates (en algunos casos 
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con formato role play), lecturas, realización de trabajos y exposición de los 
mismos. Una de ellas trabaja con la metodología de aprendizaje servicio 
(DEUSTO). Aunque varía según las asignaturas, la valoración de dichas 
actividades suele representar un porcentaje significativo de la calificación final. 
En algunos casos, las guías docentes especifican que las competencias de 
sentido ético se evalúan con dichas actividades. Las asignaturas relacionadas 
con los impactos sociales de la ingeniería industrial suelen desarrollar 
metodologías basadas en proyectos y trabajos sobre casos reales, y también 
es frecuente la realización de visitas a empresas o instituciones. 
 
Estas asignaturas suelen estar impartidas por profesorado de departamentos 
de Proyectos o de Organización Industrial, o bien compartida por profesorado 
de muy diversas áreas de conocimientos. Ni siquiera en universidades 
generalistas, este tipo de asignaturas está asignada a departamentos de 
humanidades o ciencias sociales. 
 
En las asignaturas del ámbito de Proyectos, también se observan  
incoherencias entre competencias y contenidos: pocas asignaturas mencionan 
competencias del ámbito legal y normativo, pero muchas las trabajan 
explícitamente en la asignatura; sin embargo, bastantes asignaturas consideran 
competencias de sentido ético, pero muy pocas las incluyen de forma explícita 
en el temario (ver Figura 2). El porcentaje de asignaturas que trabajan aspectos 
ambientales o sociales es superior al 75%, sin embargo, menos del 50% de las 
asignaturas trabajan conjuntamente ambas dimensiones. Lo más habitual es la 
presencia de temas específicos sobre el estudio de impacto ambiental, estudios 
de seguridad, higiene y riesgos laborales, siguiendo la legislación, normativa y 
estándares vigentes.  
 
La gran mayoría de las asignaturas trabajan con casos prácticos, problemas o 
trabajos, pero pocas mencionan el desarrollo de un anteproyecto completo a lo 
largo del curso (UNEX, UCM, UPC y UPM). Una experiencia relevante es la del 
grado de Ingeniería en Tecnologías Industriales de la UPC, cuyo plan de 
estudios incluye 3 asignaturas del ámbito de proyectos, en donde se trabajan 
específicamente distintas competencias transversales (las competencias de 
sostenibilidad se trabajan en Proyectos II). Otra experiencia destacable, por su 
singularidad, es la propuesta de la asignatura de Proyectos en las titulaciones 
de la UNEX, que potencia el trabajo en grupos interdisciplinares mediante la 
“realización a lo largo del semestre de un proyecto industrial, realizado por un 
grupo de alumnos de distintas titulaciones en el que cada alumno realizará la 
parte asignada afín a su especialidad”.  
 
En relación al Trabajo Fin de Grado (TFG), se ha estudiado la integración 
efectiva de las CS analizando si las instrucciones para la realización del trabajo 
o los criterios de evaluación incluyen alguna referencia a alguno de sus 
aspectos. Se ha observado que menos de la mitad de los grados estudiados 
los incluyen (ver Figura 1). Si bien el TFG es una actividad académica propicia 
para evaluar muy diferentes competencias, tanto técnicas como generales, la 
evaluación de competencias de sostenibilidad no está suficientemente 
explicitada en la mayoría de las universidades (sólo lo hacen el 25%). En 
general, no se aprovechan las pautas marcadas en las instrucciones de la 
memoria o el trabajo desarrollado en las asignaturas de proyectos previas al 
TFG. En otros casos, la evaluación se restringe a un solo aspecto (evaluación 
de impacto ambiental, regulación, sentido de la responsabilidad), sin tener en 
cuenta la diversidad de aspectos de la sostenibilidad y la responsabilidad 
profesional. 
 
Como experiencias relevantes, se pueden destacar algunas que incluyen 
indicaciones para la memoria que luego tienen un reflejo concreto en la 
evaluación. En la UCM se pide la realización de una evaluación de impacto 
ambiental y un estudio de seguridad, detallando que representará el 5% de la 
valoración global de la memoria (que a su vez representa el 35% de la 
calificación final).  La UPM pide que toda memoria de TFG incluya la 
“valoración de impactos y de aspectos de responsabilidad legal, ética y 
profesional relacionados con el trabajo” en el apartado de Resultados y 
discusión; en la rúbrica de evaluación, se incluye una faceta para valorar la 
integración de criterios de sostenibilidad: ”el alumno identifica, plantea 
alternativas y elige teniendo en cuenta posibles impactos, las normativas 
vigentes y principios de ética profesional”.  
 
La UPV-EHU da unas instrucciones muy detalladas de la estructura de la 
memoria, incluyendo explícitamente que las competencias de sostenibilidad se 
evaluarán en los apartados de  beneficios del proyecto, el análisis de riesgos y 
un Anexo con el pliego de condiciones y normativa aplicable.  
 
Por último, al estudiar otras asignaturas que incluyen en sus guías docentes 
competencias de sostenibilidad, se ha observado que la mayoría no incluyen 
nada relacionado con ellas en el temario. Las que sí lo hacen, incluyen temas 
ambientales, fundamentalmente técnicos, relacionados con el área de 
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conocimiento de la asignatura. 
 
Perspectiva global 
 
Considerando los 4 aspectos de las competencias de sostenibilidad que se han 
estudiado, se observa que todas las universidades abordan aspectos 
ambientales, sociales y legales en asignaturas obligatorias. Sin embargo, sólo 
la mitad de grados estudiados incluyen los aspectos éticos en el temario de 
alguna asignatura obligatoria. Esto contrasta con el hecho de que el 80% de 
ellos sí incluyen competencias éticas y de responsabilidad profesional en su 
descripción.  
 
Estudiando cómo se distribuye el trabajo de las competencias de sostenibilidad 
en los 5 bloques de asignaturas obligatorias estudiados, se observa que hay 
pocas experiencias de integración sistemática a lo largo del plan de estudios de 
las competencias de sostenibilidad. Sólo hemos identificado una universidad 
(ICAI) que las trabaje en todos los bloques y cubriendo los distintos aspectos 
(ambiental, social y ético). Dos universidades los trabajan en 4 de los bloques: 
la UPM no tiene asignatura obligatoria de aspectos sociales y la URJC no 
incluye nada en el TFG. Otras dos universidades  (UPC y UPV-EHU) trabajan 
competencias en 4 bloques pero sólo en los ámbitos sociales y ambientales, y 
nada explícito sobre sentido ético. 
 
Por último, se ha observado que las universidades politécnicas tienen, en 
general, mejores porcentajes de integración de las competencias de 
sostenibilidad. También hay cierta diferencia, aunque no tanta, entre públicas y 
privadas. En las primeras se observa más presencia de aspectos ambientales y 
sociales, y en las privadas más presencia de aspectos éticos y de 
responsabilidad profesional.  
 
Discusión/Conclusiones 
 
Los resultados del estudio muestran diversas debilidades en cuanto a la 
integración curricular de la sostenibilidad en los grados de ingeniería industrial 
analizados. Una de ellas es la incoherencia entre las competencias declaradas 
y su inclusión efectiva en el programa de las asignaturas. Es relevante el caso 
de las competencias de ética y responsabilidad profesional, que se incluyen en 
un alto porcentaje tanto a nivel estratégico, como de titulaciones y asignaturas, 
pero su presencia explícita en los temarios es bastante reducida. de esta 
incoherencia se da tanto a nivel estratégico. También se da el caso de 
competencias que no se mencionan, pero que luego sí aparecen en el 
desarrollo de las asignaturas (aspectos “no ambientales” en asignaturas 
específicas de temas ambientales o aspectos legales en asignaturas de 
proyectos). 
 
También se han observado carencias en cuanto al trabajo de la sostenibilidad 
desde un enfoque holístico. Menos del 50% de las asignaturas de proyectos 
trabajan lo social y lo ambiental conjuntamente, y sólo algo más del 50% de las 
ambientales y las de temáticas éticas o sociales lo hacen. Sólo se han 
identificado 9 asignaturas que integren conjuntamente en sus temarios 
aspectos éticos, sociales y ambientales. La mayoría son asignaturas 
específicas de temáticas éticas o sociales, que son las que menos aparecen en 
los planes de estudios como obligatorias.  En estas asignaturas se aprecia la 
necesidad de un corpus de contenidos más claro y consensuado, así como la 
presencia de profesorado especializado en este ámbito: ni siquiera en 
universidades generalistas, este tipo de asignaturas está asignada a 
departamentos de humanidades o ciencias sociales. 
 
Sin embargo el estudio también ha permitido identificar oportunidades y líneas 
de trabajo para promover la integración de la sostenibilidad de forma holística y 
sistemática en el actual contexto de los grados de ingeniería en España. Se 
han identificado buenas prácticas de tratamiento holístico de las competencias 
de sostenibilidad en los distintos tipos de asignaturas estudiados, lo que 
muestra que es posible aplicar dicho enfoque de forma sistemática a lo largo de 
la carrera en nuestro actual marco académico. Para concretarlo será necesario 
una implicación institucional para coordinar su implementación en las distintas 
etapas y tipos de materias. 
 
A partir de las buenas prácticas identificadas, se destaca la oportunidad que 
representan las asignaturas de empresa y organización para integrar la 
sostenibilidad, en especial a través de temáticas como la RSC o un enfoque 
integral de la calidad, así como para potenciar la reflexión sobre los impactos 
de diferentes modelos de negocio u organización. Las asignaturas específicas 
de temáticas ambientales, obligatorias en la mayoría de los planes de estudio, 
también son un marco propicio para ir más allá de los aspectos técnicos e 
introducir la reflexión sobre los actuales desafíos ambientales e introducir los 
aspectos sociales, éticos y de responsabilidad profesional que conllevan. 
 
Otra línea de trabajo a potenciar serían las asignaturas de proyectos y el TFG, 
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en donde el enfoque holístico y sistémico adquiere todo su sentido, son 
propicias al uso de metodologías activas y aportan una formación muy cercana 
a las situaciones que los estudiantes tendrán que abordar en su actividad 
profesional.  Hay algunas experiencias que han incorporado la recomendación 
de la CRUE (2012) de potenciar “la evaluación de los trabajos de fin de grado 
desde una perspectiva de la sostenibilidad”, aunque aún son minoría. Sería 
deseable una mayor coordinación entre estas asignaturas, pues hay buenas 
experiencias en asignaturas de proyectos que luego no se observa que tengan 
continuidad en las propuestas del TFG. 
 
Como recomendación que va más allá del ámbito del profesorado, sería 
deseable que las agencias de evaluación de las titulaciones velaran por la 
coherencia y la integración efectiva de las competencias de sostenibilidad. Así 
mismo, sería deseable que las recomendaciones “oficiales” sobre las 
competencias de los distintos grados incorporaran el enfoque holístico y 
sistémico de la sostenibilidad.  
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